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mensaje del

editor

Continúa al reverso ››

¡Esta obra de la Iglesia de Dios de Filadel-
fia (idf), dirigida por Jesucristo, es resultado 
directo de una fe viviente! No hacemos pro-

selitismo ni pedimos dinero al público, y sin embargo 
toda la literatura que distribuimos es completamente 
gratis. Confiamos en Dios para suplir todas nuestras ne-
cesidades, ¡y Él siempre las ha suplido!

Esta era final de la Obra de Dios sobre la Tierra em-
pezó en 1989 tan pequeña como algo pudiera empezar, 
¡con $80 dólares! Desde entonces, ¡el aumento en in-
gresos de la idf a través de los años ha sido algo asom-
broso de contemplar a medida que Dios ha construido 
esta pequeña Iglesia! En 1990, nuestro primer año com-
pleto, los ingresos fueron terriblemente pequeños, pro-
mediando solamente $1.002 dólares por día bancario 
(considerando 260 días bancarios por año). Sin embar-
go, a pesar de este comienzo “pequeño” (Zacarías 4:10), 
Dios proporcionó suficientes ingresos para empezar a 
imprimir la Trompeta de Filadelfia en febrero y man-
tenernos empleados a mí y al ya fallecido John Amos. 
En noviembre, firmé la hipoteca para comprar nuestro 
primer edificio de oficinas en Edmond, Oklahoma. ¡Ya 
era claro que Dios estaba bendiciendo poderosamente a 
esta pequeña Obra!

Inmediatamente después de que entramos por la 
puerta abierta que Cristo proveyó para comprar aquel 
edificio de oficinas (al mismo tiempo que acudíamos a 
Dios en fe para que proveyera la forma de pagarlo), en 
1991 los ingresos aumentaron a más del doble, ¡a 
$2.316 por día bancario! En ese segundo año de opera-
ciones, Dios proveyó nuestros primeros cuatro miem-
bros del personal de tiempo completo aparte del Sr. 
Amos y yo, así como nuestro propio programa de radio 
con tres estaciones para finales de año, sustentando con 
el mensaje de Dios a una audiencia pequeña y de lu-
gares muy distantes, pero espiritualmente hambrienta.

Otro aumento dramático ocurrió en 1992 cuando los 
ingresos casi se triplicaron a un promedio de $6.617 
por día bancario, lo cual nos permitió pagar la deuda de 
la primera hipoteca del edificio de oficinas 13 años an-
tes de lo previsto, y comprar al contado nuestro segundo 
edificio de oficinas. También empezamos a publicar el 
Philadelphia News [Noticias de Filadelfia], un periódico 
mensual para miembros de la idf, y compramos el pri-
mer equipo para nuestro pequeño estudio de televisión.
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acerca de la portada: Entre el bullicio 
de las ciudades modernas la persona 

común y corriente solamente mira lo 
que la creatividad del ingenio humano 
ha hecho. ¡Poco o nada de atención se 
le da a la suprema mente creativa y al 

poder del Todopoderoso Dios!

¡Con razón a tantos se les hace impo-
sible tener fe en Dios hoy día!
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El justo vivirá 
por fe

¿Por qué millones carecen de fe, para liberar sus mentes de miedos y preocupaciones? 
 Exactamente, ¿qué es fe? ¿Y por qué es una parte esencial en la vida de un cristiano? 

 ¿Qué significa “vivir por fe”? Las respuestas bíblicas podrían sorprenderlo.

U
sted vive en un mundo materialis-
ta — un mundo que ha perdido el co-
nocimiento del verdadero Dios. Por 
consiguiente, el mundo entero está 
ahora estremeciéndose con convulsio-

nes, preparándose para un evento tremendo. Este ac-
tual quebrantamiento mundial, con un colapso eco-
nómico mundial, con un descontento social y con una 
confusión religiosa, es simplemente la señal de adver-
tencia de que el fin de la civilización actual está aquí. 
La Segunda Venida de Cristo para establecer un nuevo 
orden de paz mundial sobre la Tierra está cercana, 
¡más cerca de lo que piensan las personas!

Y, hablando de Su Segunda Venida a la Tierra, Je-
sús hizo esta pregunta profética: “[C]uando venga el 
Hijo del Hombre, ¿hallará fe en la tierra?”(Lucas 18:8). 
Cuando Jesús pronunció esas palabras estaba mirando 
al futuro (a nuestra generación actual), la cual Él clara-
mente previó. Y, previendo la casi total ausencia de FE 
en nuestros tiempos, Él hizo esa pregunta.

Indudablemente el mundo ha perdido de vista la 
FE verdadera. Con razón hay muy pocos que tienen 
fe; con razón muchos dicen, “Mi fe no es muy fuer-
te” o, “Al parecer no puedo hacer que yo sienta la 
fe”. Las personas hoy no saben qué es la fe o por qué 
no la poseen.

reu
ters

LA FE NO SE “ESTIMULA” Muchos suponen que pueden conseguir la fe por medio de un “estímulo” emocio-
nal. En la foto de arriba vemos un supuesto servicio de culto espiritual.
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Dios define la fe
Frecuentemente se le nombra el capítulo de la fe al capí-
tulo 11 de Hebreos en la Biblia. Está lleno de ejemplos 
inspiradores de la fe viviente exhibidos por hombres y 
mujeres de Dios en las épocas del Antiguo Testamento 
y contiene la definición que Dios le da a la fe. Empece-
mos a comprender realmente qué es la fe.

1. ¿Es la “fe hacia Dios” uno de los principios fun-
damentales (una de las verdades elementales o doctri-
nas) de la Biblia? Hebreos 6:1.

2. ¿Nos dice Dios también que es imposible com-
placerle sin fe? Hebreos 11:6.

3. Entonces, ¿los cristianos engendrados por el es-
píritu caminan (viven sus vidas) por fe? 2 de Corin-
tios 5:7; Hebreos 10:38. ¿Piden y esperan confiados las 
promesas y las recompensas que no se ven? 2 de Corin-
tios 4:18; Colosenses 3:1-4.

comentario: Los verdaderos cristianos esperan 
confiados las bendiciones y las recompensas que son 
verdaderas pero principalmente espirituales — no se 
ven.

4. ¿Confirman los textos citados arriba la definición 
de la fe que Dios nos da? Hebreos 11:1.

comentario: La fe es la sustancia — mejor dicho, es la 
garantía, o la confianza — de “lo que se espera”. Antes de 
que usted reciba lo que espera, ya lo tiene en esencia. Esa 
sustancia, esa garantía, o la confianza de que usted sí lo 
poseerá …  ¡eso es fe!

Entonces otra vez, la fe es la certeza — “la certeza 
de lo que no se ve”. La fe precede, viene antes de recibir 
lo que usted espera — ya sea físico o espiritual. Cuando 
usted no lo tiene aún (cuando usted ni lo ve ni lo sien-
te), la fe es la evidencia de que usted lo tendrá.

5. ¿Tenía Noé ésta clase de fe cuando construyó el 
arca que Dios le había encomendado? Versículo 7. ¿Te-
nía él alguna evidencia física de que un diluvio ven-

dría? Mismo versículo. Note la expresión, “cosas que 
aún no se veían”.

comentario: La fe es la certeza y la confianza en el 
Dios invisible que hará lo que todavía no se ha hecho, y 
que hombre mortal no puede hacer.

6. ¿Cómo es que esta clase de fe comienza a entrar 
en nuestras mentes y corazones? Romanos 10:17; Efe-
sios 5:17.

comentario: La fe es la convicción de que Dios hará 
lo que Él promete en Su Palabra. Pero antes de que 
usted sepa en qué Dios sí va a obrar, ¡usted necesita 
primero saber en qué cosas Dios promete obrar!

Esta es una razón por la cual muchos carecen de fe 
hoy. No conocen las promesas de Dios y no han escudri-
ñado las Escrituras para aprender la voluntad de Dios.

7. ¿Cómo podemos estar completamente seguros de 
que Dios llevará a cabo Sus promesas dadas en la Bi-
blia? Tito 1:2.

comentario: Dios es perfecto, poseedor de un ca-
rácter santo y justo. Él no puede mentir. Podemos tener 
la confianza total, una fe sólida, de que Dios siempre 
cumplirá lo que Él ha prometido.

Muchas personas cometen el error de confundir la 
fe con las emociones. Tratan de “estimularse la fe”, que 
para ellos significa sentirse emocionados. Pero ESO no 
es fe. ¡Eso es un sentimiento! Tener una emoción esti-
mulada no demuestra que usted tiene fe. La fe sólo 
se relaciona con la Palabra de Dios. La pregunta 
debe ser: ¿Lo ha prometido Dios en la Biblia? Si Dios lo 
prometió, entonces, las probabilidades, las posibilida-
des, los sentimientos, las opiniones y las impresiones 
no tienen absolutamente nada que ver con la fe.

La definición de Dios de lo que es fe puede ser re-
sumida de esta manera: fe es la serena seguridad de 
que la Palabra de Dios es verdadera, que Sus Promesas 
son seguras, y que es imposible que Dios mienta. ¡Este 

Fe es la garantía de que las cosas que Dios dijo 
en Su Palabra son verdaderas; y que Dios actuará de 
acuerdo con lo que Él ha dicho en Su Palabra. ¡Este 
aplomo, esta confianza en la Palabra de Dios, esta 
certidumbre es FE ! Simplemente dicho, fe es con-
fiar que Dios va a ejecutar lo que ha prometido en 
Su Palabra, a Su manera y en Su tiempo. Sólo tene-
mos que relajarnos y confiar que Dios nos va a dar 

incluso la fe que necesitamos para recibir todo lo 
demás (Efesios 2:8).

En esta lección, usted aprenderá exactamente qué 
clase de fe Dios quiere que usted tenga, por qué usted 
la necesita, cómo recibirla, y cómo vivir por fe. ¡Porque 
sin fe uno no puede nacer en la gloriosa Familia de 
Dios ni gobernar con Jesucristo en el próximo Reino 
de Dios!

LEccIóN 13
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aplomo, esta seguridad en la Palabra de Dios, esta 
confianza, es fe!

Abraham — padre 
de los creyentes

La vida de Abraham es uno de los ejemplos más sobre-
salientes de fe viviente registrados en la Biblia. Apren-
damos cómo Abraham llegó a ser conocido como el 
padre (el predecesor) de todos los creyentes verdaderos 
(Romanos 4:16).

1. ¿Le dijo Dios a Abraham que se fuera de la re-
gión en la que vivía? Génesis 12:1. ¿Discutió Abraham 
con Dios sobre partir? ¿O actuó en fe, saliendo cuando 
Dios se lo ordenó? Versículos 4-5; Hebreos 11:8.

2. ¿Prometió Dios hacer una gran nación de Abra-
ham, y bendecirlo abundantemente? Génesis 12:2. ¿Le 
creyó a Dios? Génesis 15:5-6.

3. ¿Le prometió Dios a Abraham también la tierra 
de Canaán donde hoy está la nación judía de Israel, 
como herencia? Génesis 12:7. ¿Bajo qué condición? Gé-
nesis 17:1-2. Note las palabras: “anda delante de mí 
y sé perfecto”, en el versículo 1. ¿Incluía esta promesa 
el expandirse y extenderse hasta ulteriormente heredar 
toda la Tierra? Génesis 22:17; Romanos 4:13.

comentario: Dios al hacer Su promesa original a 
Abraham, se la condicionó a la obediencia. Y Abra-

ham obedeció. Salió de su tierra natal, de sus amigos 
y parientes — de su anterior estilo de vida. Abandonó 
todo y siguió a donde Dios le dirigió.

Con todo, Dios no terminó con esto Su evaluación 
de Abraham antes de hacerle esta promesa incondi-
cional.

4. ¿Prometió Dios a Abraham y a su esposa, Sara, 
un hijo a través del cual su familia crecería grande-
mente? Génesis 17:15-16, 19. ¿Qué edad tenían en ese 
entonces? Versículo 17.

comentario: Note que cuando Abraham cayó sobre 
su rostro y se rió, algunos comentarios bíblicos deducen 
que por su postura reverente su risa se debía al júbilo, 
no a la duda. Las preguntas de asombro que planteó no 
son dirigidas a Dios en duda sino “en su corazón”, de-
bido a la manera inesperada que Dios decidió cumplir 
la promesa. Abraham habría esperado que Dios usara a 
Ismael (versículo 18).

5. Tanto Abraham como Sara, ¿confiaron en fe que 
Dios les daría al hijo prometido, a pesar de su vejez? 
Romanos 4:18-21; Hebreos 11:11-12. Note que Sara ya 
había pasado de la edad de la maternidad, y tener un 
hijo convertía esto en un milagro en sí. ¿Cuántos años 
tenía Abraham cuando Isaac nació? Génesis 21:5.

comentario: Abraham tenía 75 años de edad 
cuando Dios lo llamó a ir a la tierra prometida (Géne-
sis 12:4). Abraham esperó 25 años paciente y fielmente 
al hijo a través del cual su familia crecería tan numero-
sa como la arena del mar.

Durante esos 25 largos años, Abraham demostró la 
fe en Dios, por su obediencia. Esta fe creció y creció. Se 
fortificó a través de años de prueba. Y finalmente, el 
fruto de esa fe fue el origen de la gran nación de Israel 
a través de su hijo Isaac.

Abraham no se sintió desalentado ni descorazona-
do mientras esperaba todos esos años. No consideró 
las circunstancias exteriores. Hablando físicamente, el 
nacimiento de Isaac habría sido imposible. Pero Abra-
ham sabía que Dios le había prometido otorgarle un 
hijo — y lo creyó (Génesis 15:6). No había duda en 
la mente de Abraham — ninguna ansiedad ni desvelos 
sobre el resultado. En su corazón, sabía que Dios no 
podía romper una promesa.

Si realmente le creemos a Dios como Abraham lo 
hizo, ¡también nosotros podemos reclamar las prome-
sas de Dios!

La prueba máxima de Abraham
Dios no dejó de evaluar a Abraham con el nacimiento 
de Isaac. Quería estar completamente seguro de que 

tim
e & life/g
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TIERRA NATAL DE ABRAHAM Se cree que 
estas ruinas desmoronadas localizadas en el moderno 
país de Irak pertenecen a la antigua ciudad de Ur, en 

Mesopotamia, el lugar de nacimiento del fiel Abrahám.
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Abraham tenía obediencia sumisa y fiel. Note cómo 
Abraham reaccionó frente a una de las pruebas más 
grandes puesta sobre un ser humano.

1. ¿Realmente le dijo Dios a Abraham que sacrifica-
ra a Isaac, a su hijo amado? Génesis 22:1-2.

comentario: La palabra probó del versículo 1, 
la versión King James (inglés) la traduce malamente 
como tentó. Pero Dios no da tentación a ningún hom-
bre a que peque (Santiago 1:13). Cuando la traducción 
King James de la Biblia fue hecha en 1611, la palabra 
tentar significaba probar o hacer pruebas.

2. ¿Siguió obedientemente Abraham las órdenes de 
Dios con respecto a Isaac? Versículo 3.

comentario: Abraham no vaciló ni empezó a ra-
zonar dentro de sí. No caviló con ninguna idea que 
pudiera impedirle el llevar a cabo las órdenes de Dios.

Abraham no se puso a discutir con Dios pregun-
tándole por qué. No trató de recordarle a Dios que éste 
era el hijo que le había dado después de esperar tantos 
años. Sólo obedeció a Dios, recogió el material nece-
sario, y empezó el viaje de tres días al monte Moriah 
donde sería el lugar para sacrificar a Isaac.

3. ¿Por qué Abraham obedeció a Dios sin titubear? 
Santiago 2:23; Romanos 4:21; Hebreos 11:17-19.

comentario: Abraham tenía confianza comple-
ta — pero no en sí mismo. Tenía confianza total — la fe 
total — en el Dios Eterno y Creador.

Dios había prometido darle a Abraham muchos 
miles de millones de hijos. Abraham supo inmedia-
tamente que, si fuera necesario, Dios podía levantar 
a Isaac de entre los muertos. Estaba completamente 
persuadido que cualquier cosa que Dios le hubiera pro-
metido, ¡Dios sería capaz de hacerlo!

4. Con cuchillo en mano y con brazo fuerte, ¿Abra-
ham estaba listo para sacrificar a su hijo amado? Gé-
nesis 22:10.

comentario: Fue en ese momento que Abraham, 
en su propio corazón y voluntad, ¡de hecho sacrificó a 
su hijo! (Hebreos 11:17). Ya había empezado el movi-
miento de bajada de su mano empuñando el cuchillo.

5. Pero, ¿detuvo Dios a Abraham antes de que mata-
ra a Isaac? Génesis 22:11-12.

comentario: Dios ahora sabía con certeza, por las 
acciones de Abraham, viendo su obediencia inque-
brantable, que él no Le rehusaría nada. Sin titubear, 
Abraham había pasado su máxima prueba de fe.

6. ¿Es por esto que se le llama el padre de los verda-
deros creyentes? Romanos 4:16.

comentario: Dios había puesto completamente a 
prueba la avenencia de Abraham a obedecer en fe, y 

por fe. Porque Abraham era creyente verdadero (lleno 
de fe en Dios) la Biblia se refiere a él como el padre 
espiritual simbólico de todos los verdaderos cristianos.

Por la buena disposición de Abraham para sacrificar 
a su hijo (una prueba dada particularmente solo a él) 
Abraham se hizo como un prototipo de Dios el Pa-
dre que de veras “dio a Su único Hijo engendrado” 
(Juan  3:16) como un sacrificio por los pecados del 
mundo. Isaac, que obedeció a su padre voluntariamen-
te, fue un prototipo de Jesucristo.

7. Después de que Abraham había sido puesto a 
prueba máxima y encontrado fiel, ¿se volvió incondi-
cional entonces la promesa de Dios? Génesis 22:15-18. 
Note especialmente estas palabras: “que por cuanto 
has hecho esto”, versículo 16, y las palabras “Por cuan-
to [tú] obedeciste mi voz” versículo 18.

comentario: Después que Dios había evaluado a 
Abraham en la más grande prueba posible, Su promesa 
para Abraham y sus descendientes fue hecha incondi-
cional. Abraham había cumplido su parte del pacto, o 
contrato, de caminar delante de Dios y ser perfecto.

8. ¿Obedeció Abraham fielmente a Dios? Géne-
sis  26:5. Aquellos que caminan, o viven por fe hoy día, 
¿siguen el ejemplo de la obediencia fiel de Abraham? 
Romanos 4:12.

comentario: Abraham tenía la clase de fe que Dios re-
quiere de todo cristiano (una fe viviente) un tipo de fe que 
confía en que Dios hará posible en nosotros el obedecerle 
y guardar Sus mandamientos. Esta fe viviente y activa es la 
fe que salva.

Noé construyó en fe
Otro ejemplo inspirador de la fe viviente es la vida 
recta de Noé, quien “caminó con Dios” hace más de 
4.000 años.

1. Después que la humanidad había empezado a 
multiplicarse sobre la faz de la Tierra, ¿pecaron fea-
mente contra Dios? Génesis 6:5, 11-12. ¿Qué tan co-
rrupta se había convertido la humanidad a los ojos de 
Dios? Mismos versículos.

2. ¿Qué dijo Dios que les haría a los habitantes de 
la Tierra como consecuencia de su gran perversidad? 
Versículo 7. ¿Cómo serían destruidos? Versículo 17.

comentario: La humanidad se había vuelto tan 
corrupta, que lo más misericordioso que Dios podía 
hacer era terminar a toda la humanidad y liberarla de 
la miserable condición en la que esta se metió — excep-
tuando a una familia.

3. ¿Quién, en ese mundo de pecado desenfrenado, 
encontró gracia ante los ojos de Dios? Versículo 8. ¿Por 
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qué? Versículo 9. También compare 2 de Pedro 2:5 con 
el Salmo 119:172.

comentario: Noé “caminó con Dios”. Obedecía 
a Dios y predicó la obediencia a Sus mandamientos. 
Pero nadie quería hacer caso.

4. Dios le dijo a Noé que construyera una embarca-
ción enorme para que él, su familia y numerosos animales 
pudieran salvarse de la gran inundación que Él causaría 
sobre la humanidad rebelde (Génesis 6:14-17). ¿Cómo de-
mostró Noé su creencia — su fe — en la promesa de Dios 
de salvarlo del Diluvio? Génesis 6:22; Hebreos 11:7.

comentario: Note que Noé actuó en algo. Noé te-
nía que hacer su parte antes de que pudiera recibir la 
promesa de Dios de salvarlo de la inundación. La fe y 
la obediencia (las acciones) van tomadas de la mano.

5. ¿Había alguna evidencia física de que una inunda-
ción destructora vendría sobre la Tierra? Hebreos  11:7. 
Note las palabras “no ver aún”. Sin embargo, en fe con-
fiada, ¿hizo Noé todo lo que Dios le ordenó? Mismo 
versículo.

comentario: Muchos años arduos y complicados 
fueron requeridos para terminar el arca. El mundo 
antediluviano tuvo aproximadamente cien años para 
arrepentirse de sus pecados antes de que Dios enviara 
este diluvio mundial. (Compare Génesis 5:32 con Gé-
nesis 7:11).

Dios proveyó una salida para Noé y su familia para 
escaparse del viejo mundo de pecado y del castigo en que 
éste había incurrido por la desobediencia a Dios. Cuando 
Dios le advirtió del diluvio, Noé le creyó. Y Noé le obe-
deció a Dios, construyendo el arca. Demostró su fe por 
su obediencia. ¡Este es el mismo tipo de fe activa y vivien-
te que Dios requiere de nosotros hoy! (Santiago 2:17-26).

Fe para obedecer
Uno de los ejemplos más emocionantes de la fe vivien-
te se encuentra en el libro de Daniel. Los tres jóvenes 
amigos de Daniel, Sadrac, Mesac y Abednego, fueron 
puestos a cargo de los asuntos de Babilonia. Notemos 
la situación que ellos enfrentaron.

1. Nabucodonosor, el rey de Babilonia, había levan-
tado una gran imagen de oro. ¿Ordenó el rey que todas 
las personas venerasen a este ídolo en ciertos días? Da-
niel l3:4-5. ¿Qué les pasaría a aquellos que desobede-
cieran el mandato del rey? Versículo 6.

comentario: Uno de los mandamientos de la ley 
eterna y espiritual de Dios prohíbe la adoración de tales 
imágenes (Éxodo 20:4-5).

2. ¿Se le informó al rey que Sadrac, Mesac y Abed-
nego se negaron a venerar a su ídolo de oro? Daniel 3:8, 

12. 2. ¿Qué hizo Nabucodonosor después? Versículos 
13 al 15.

comentario: El rey Nabucodonosor era quizás el 
emperador gentil más impresionante que haya vivido, 
muy posiblemente de un aspecto temible que infundía 
respeto por su sola presencia. ¡Una sola palabra o gesto 
de parte de él significaba vida o muerte! Este era el 
hombre ante quien estos tres jóvenes comparecieron. 
El rey intentó forzar a los tres a que se inclinaran ante 
la imagen de oro, furiosamente y entre dientes amena-
zándolos con la muerte en un incinerador candente, si 
es que se rehusaban a obedecer.

3. ¿Cómo contestaron ellos a las amenazas del 
rey? Versículo 16. ¿Tenían plena confianza de que 
Dios podía librarlos hasta del incinerador candente? 
Versículo 17.
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FE Y OBEDIENcIA Los incrédulos y los escépticos 
se burlaban de Noé justo antes de que comenzaran las 
lluvias. La obediencia a Dios constante y fiel de Noé lo 
salvó del gran diluvio mundial que destruyó a la huma-
nidad pecadora.
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comentario: ¡Estos tres jóvenes sabían bien lo que 
creían! Ellos no se pusieron a razonar alguna excusa 
para desobedecer a Dios, diciendo algo como “Dios 
entiende nuestro dilema”. Ellos sabían que les era ne-
cesario obedecer a Dios antes que a los hombres (He-
chos  5:29), y por lo tanto estuvieron totalmente firmes 
en su muestra de fe. Ellos creían firmemente que Dios 
era capaz de librarlos de este aprieto.

4. ¿Mantuvieron su fe en Dios aún cuando hablaron 
de la posibilidad de que Dios decidiera no librarlos de 
la situación? Daniel 3:18.

comentario: Estos hombres se rehusaron a que-
brantar el mandamiento de Dios en contra de la idola-
tría. Su salvación eterna significaba más para ellos que 
sus vidas físicas temporales.

5. Entonces ¿qué ordenó el rey para estos hombres? 
Versículos 19 -20.

comentario: Dios permitió que estos tres hombres en-
frentaran toda la cólera y la rabia furiosa que el rey Nabu-
codonosor pudiera tener. ¡Estaban en un gran aprieto! El 
horno fue calentado siete veces más. Inmediatamente ellos 
fueron atados fuertemente y llevados al horno. ¡Estaban 
ahora completamente indefensos y mirando directamente a 
la boca flameante del horno incandescente!

Incluso en esta etapa crucial, Dios no los rescató. 
Tenía que ver que ellos no solamente estaban dispues-
tos a decir lo que creían, sino que estuvieran dispuestos 
a enfrentar la muerte — si fuera necesario — para obe-
decer Su ley.

6. ¿Fueron realmente lanzados al horno? Versícu-
los 21-23.

comentario: No había evidencia física de que Dios 
fuera a intervenir; ellos fueron lanzados al horno ar-
diente, ¡tan caliente que mató a los guardias que los 
lanzaron! En todo momento Dios no estuvo despreo-
cupado del apuro en que ellos estaban, sino que Él es-
taba esperando a que dieran el siguiente paso y que 
respaldaran sus palabras con acciones. Así que Dios 
permitió que fueran probados y evaluados.

A veces Dios permite una prueba de fe. Cuando lo 
hace, ¡Él no busca el castigarnos sino salvarnos a tra-
vés de la fe en Su poder!

Cuando Sadrac, Mesac y Abednego entraron al hor-
no en llamas, no tenían duda de que Dios estuviera 
observando intensamente lo que estaba ocurriendo en 
la corte de Nabucodonosor, ni dudaban tampoco en 
que si ellos hacían su parte, Dios no les fallaría.

7. Para su asombro, ¿qué vio el rey cuando observó 
el interior del horno? Versículo 25. ¿Qué dijo Nabuco-
donosor entonces? Versículos 26-28. Note las palabras 

“liberó a sus siervos que confiaron en él”, en el 
versículo 28.

comentario: ¡Éste es un ejemplo asombroso de fe 
viviente! Una fe que confiaba en que Dios les hiciera 
posible obedecer Su ley. Y el Dios que ellos fielmente 
obedecieron, intervino para salvarlos.

Jesús tenía fe viviente
Ahora miremos el ejemplo de Jesucristo. Cuando en la car-
ne Jesús caminó en la Tierra, poseía una fe tremenda. Tenía 
más fe que cualquier hombre que alguna vez haya existido. 

1. ¿Dijo Jesús claramente que vino como un mensa-
jero a este mundo, trayendo un mensaje directamente 
de Dios el Padre a la humanidad? Juan 8:38, 42.

2. Como mensajero de Dios del nuevo Pacto, ¿qué 
era lo que Jesús enseñaba concerniente a los requisitos 
del Padre para heredar la vida eterna y convertirse en 
miembro de Su Familia? Mateo 19:16-17. ¿Se refería 
Jesús a los Diez Mandamientos? Versículos 18-19.

3. Al mencionar algunos de los Diez Mandamien-
tos, ¿no está claro que se refería a todos los mandamien-
tos? Mateo 5:19; Santiago 2:10-11.

comentario: Las enseñanzas de Jesús son claras. 
Para heredar la vida eterna, ¡debemos guardar los man-
damientos de Dios!
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LA FE BAJO FUEGO ¿Confiaría usted en Dios 
que lo salvara de las llamas de un horno ardiente súper 
calentado? ¡Sadrac, Mesac y Abed-nego sí confiaron!
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4. ¿Guardó Jesús los mandamientos de Dios? 
Juan 15:10. ¿Los guardó perfectamente? Hebreos 4:15.

5. Sin embargo, ¿no dijo Jesús que nada podía hacer 
por Él mismo? Juan 5:30.

comentario: Piense en esto. Incluso el Hijo de Dios 
dijo que nada podía hacer (ninguna obra espiritual) 
por su propio poder humano. Si Cristo en la carne no 
tuvo fe en sí mismo, entonces, ¿qué podríamos lograr 
usted o yo confiando en nosotros mismos?

Pocos se dan cuenta de que la obediencia de Cristo e 
incluso los milagros que llevó a cabo no fueron hechos 
por ningún poder sobrenatural de Él mismo. Todas 
Sus obras espirituales fueron hechas literalmente a tra-
vés de la fe en el poder de Dios, estableciendo así un 
maravilloso ejemplo para nosotros.

6. ¿Cuál era el origen de la fe dinámica de Cristo? 
Juan 14:10-11. ¿Quién hizo Sus buenas obras en reali-
dad? Versículo 10.

comentario: ¡El Padre que vivió en Jesús a través 
del Espíritu Santo hizo posible Su obediencia a la ley 
de Dios! Cristo tenía la mera fe de Dios — la fe DE 
Dios — impartida a Su mente por medio del Espíritu 
Santo, y por lo tanto fue capaz de vencer (Juan 16:32-
33), resistiendo toda tentación de pecar.

Venciendo al pecado
La mayoría de los cristianos tiene una fe muerta; creen 
simplemente en la existencia de Cristo y Su sacrificio 
por los pecados de la humanidad. Por consiguiente, 
piensan que Cristo hizo todo lo necesario y que ellos 
ya no tienen nada más que hacer de su parte. Eso no es 
el lo que la Biblia enseña.

1. ¿Realmente dijo el apóstol Pablo que los cristia-
nos deben “trabajar” en su propia salvación? Filipenses 
2:12. También note 2 de Pedro 1:10.

comentario: Inmediatamente después de la conver-
sión inicial los cristianos deben empezar a hacer algo, 
no sólo inicialmente sino por el resto de sus vidas natu-
rales. La vida cristiana involucra “obras”. ¡Incluye hacer 
ciertas cosas! Los cristianos deben hacer un esfuerzo por 
vencer. Cristo dijo: “Mi Padre hasta ahora trabaja, y yo 
trabajo” (Juan 5:17). El estilo de vida de Dios es uno 
de productividad, crecimiento y de retos emocionantes.

2. Entonces, ¿podemos conseguir la salvación por 
nuestras propias obras después de todo? Romanos 6:23; 
Filipenses 2:13; Efesios 2:8-9.

comentario: La vida eterna es un obsequio de Dios. 
Sin embargo no recibimos este obsequio inmerecido de 
Dios, sin obligaciones. ¡Aún así, el cristiano tiene su 
parte para hacer! Mientras que es imposible ganar la 

salvación por obras, una falta de obras sí puede causar 
que uno pierda su salvación (Lucas 19:11-27).

La Biblia nos dice que debemos desechar los hábitos 
y pecados que nos esclavizan. Debemos combatir con-
tra los hábitos impíos (no cristianos) y los pensamien-
tos que en última instancia nos llevarían a la muerte 
eterna (Romanos 6:23). Pero ¿cómo? ¿Con nuestra 
propia fortaleza y fuerza de voluntad? No, porque es 
imposible vencer al diablo,  las influencias del mundo y 
la carne solamente a través de la fuerza humana.

Benjamín Franklin, uno de los principales padres 
fundadores de los Estados Unidos de Norteamérica, 
una vez se propuso alcanzar el objetivo de la perfección 
moral. He aquí un pasaje de la autobiografía de Benja-
mín Franklin, parte II: “Fue aproximadamente en estos 
tiempos que yo concebí el audaz y arduo proyecto de 
llegar a la perfección moral. Deseaba vivir sin cometer 
ninguna falta en ningún momento; me propuse vencer 
cualquier cosa, ya fuera una inclinación natural, una 
costumbre o alguna compañía, que pudiera conducir-
me a una falta. Como yo sabía (o pensaba que sabía) lo 
que es bueno y correcto, y lo que es malo y equivocado, 
no veía por qué no podría siempre hacer lo uno y evitar 
lo otro” (énfasis nuestro desde el principio hasta el fin).

Pero en poco tiempo el Dr. Franklin se dio cuenta 
que la tarea no era fácil. Continuando con su autobio-
grafía, él dijo: “Pronto descubrí que había emprendi-
do una tarea más difícil de lo que me había imaginado. 
Mientras mi cuidado estaba enfocado en resguardarme 
contra un defecto o una falla, quedaba a menudo sor-
prendido por otro; el hábito se aprovechó de mi falta de 
atención; y la inclinación era a veces demasiado fuerte 
para la razón. Concluí, a fin de cuentas, que la simple 
convicción teórica de que está [en] nuestro propio inte-
rés el ser totalmente virtuoso, no era suficiente prevenir 
nuestro resbalar, y que los hábitos contrarios deben ser 
quebrantados, y los buenos hábitos deben ser adquiri-
dos y establecidos, antes de que podamos confiar en 
tener una conducta constante y uniforme de rectitud”.

3. ¿Qué frustración similar experimentó Pablo lu-
chando por vencer su naturaleza? Lea Romanos 7:7-25. 
Note especialmente los versículos 15, 19 y 23.

comentario: Pablo descubrió que cuando él trataba de 
resistir su naturaleza humana, sus malos hábitos y peca-
dos no serían descartados fácilmente. De hecho, cuando 
su atención se enfocaba en erradicar sus pecados persona-
les, solamente parecían pronunciarse más. Pablo, el após-
tol al que Dios inspiró a escribir al menos 13 libros del 
Nuevo Testamento, exclamó: “¡Miserable de mí! ¿Quién 
me librará de este cuerpo de muerte?” (Versículo 24).
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Por supuesto, Pablo venció. Poco antes de su 
muerte, escribió las siguientes palabras a Timoteo, 
su joven protegido: “[E]l tiempo de mi partida está 
cercano. He peleado la buena batalla, he acabado 
la carrera, he guardado la fe. Por lo demás, me está 
guardada la corona de justicia, la cual me dará el 
Señor, juez justo en aquel día [la resurrección en 
la Segunda Venida de Cristo]; y no sólo a mí, sino 
también a todos los que aman su venida” (2 de Ti-
moteo 4:6-8).

Note cómo Pablo consiguió vencer.
4. ¿Qué, o quién, es la clave para que un cristiano 

venza? Filipenses 4:13; Juan 15:5; 1 de Juan 4:4; Ro-
manos 8:37.

comentario: Jesucristo, que ya derrotó a Satanás 
(Mateo 4) y calificó para convertirse en el “Rey de 
reyes y Señor de señores”, ayudará a los cristianos 
a derrotar a Satanás y a las influencias del mundo, 
a través del Espíritu Santo y la fe que éste imparte 
(Gálatas 5:22).

Qué significa vivir por fe
1. ¿Deben los cristianos vivir por fe? Hebreos 10:38; 
Romanos 1:17.

2. Entonces ¿la fe anula la ley — que ya no es nece-
sario el guardarla? Romanos 3:31. ¿Es la fe sin obedien-
cia a Dios una fe muerta? Santiago 2:20-22.

comentario: La Biblia muestra muy claramente 
que todo y cada cristiano tiene su parte en el proceso 
de salvación. Sin embargo, a muchos cristianos se les 
ha enseñado que Jesús llevó una buena vida por noso-
tros — que Él obedeció la ley de Dios en lugar nuestro. 
Pero hemos visto que un cristiano no es dispensado de 
vencer, crecer en el carácter espiritual y perseverar, a pe-
sar de cualquier oposición o tentación de rendirse. Es-
tas escrituras claramente muestran que tener fe no nos 
excluye de obedecer a Dios y tener obras espirituales.

Esto es un gran misterio para aquellos que no com-
prenden. Dado que debemos hacer estas cosas para ser 
salvos, y sin embargo somos completamente incapaces 
de hacerlo por nosotros mismos, ¡es natural que lleguemos 
a la conclusión de que Dios envió a Jesús para hacerlo 
por nosotros y así disculparnos de obedecerle, o que nos 
desalentemos y seamos tentados a dejar de perseverar!

La verdadera respuesta es la clave para la salvación. 
Es la fe. La fe en el poder de Dios, ¡la misma fe vi-
viente que Jesús tenía!

3. ¿Por la fe de quién se hace posible que un cristia-
no sea “justo” — que sea obediente a la ley espiritual de 
Dios? Romanos 3:22; Apocalipsis 14:12.

comentario: Los cristianos engendrados por el es-
píritu tienen la propia “fe de Jesús”. No es sólo nuestra 
fe en Él, sino la fe de Él — la misma fe con la cual Él 
guardó la ley de Dios — puesta en nosotros, y ACTUAN-
Do en nosotros.

4. ¿Llama la Biblia a Jesús el autor y consumador de 
la fe? Hebreos 12:2.

comentario: Una traducción más exacta de la frase 
“autor y consumador” es “iniciador y perfeccionador”. 
Jesús nos abrió el camino, como nuestro iniciador, dán-
donos el ejemplo máximo de la fe viviente; pero, también 
perfecciona Su fe EN nosotros, de la siguiente manera:

5. ¿Dijo el apóstol Pablo claramente que Cristo vi-
vió en él? Gálatas 2:20. ¿Cómo vivió Cristo en él? Fi-
lipenses 2:5; Romanos 8:9-10. Entonces, ¿vivió Pablo 
su vida mediante la fe DE Cristo morando en él? Gála-
tas 2:20 otra vez.

comentario: Pablo no vivió por su propia fe. El 
modo de pensar de Jesucristo moró en Pablo a través 
del Espíritu Santo. Y el Espíritu de Dios implantó en 
la mente de Pablo la misma fe que puede estar en la 
mente de usted mismo. Esta fe — la misma fe de Jesu-
cristo — permitirá que usted lleve una vida vencedora 
como lo hizo el apóstol Pablo.

LOGROS HUMANOS Benjamín Franklin 
intentó alcanzar la perfección moral pero descubrió que 
era humanamente imposible hacerlo. El poder de vencer 
y crecer espiritualmente solamente puede venir por me-
dio de el Espíritu Santo de Dios.
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6. ¿Es la fe propia de Jesucristo, la fe por la cual 
recibimos la salvación eterna, un regalo de Dios? Efe-
sios 2:8. ¿Proviene esta fe de tener el Espíritu Santo? 
Gálatas 5:22.

comentario: La fe que salva es la fe DE Cristo. Y 
Él puede impartirnos Su poderosa fe cuando vive en 
nosotros por el espíritu de Dios.

7. ¿Qué debe hacer usted para recibir el Espíritu 
Santo y la misma fe de Jesucristo? Hechos 2:38. ¿Debe 
estar usted dispuesto a obedecer a Dios? Hechos 5:32. 
¿Debe usted mostrar primero su fe en Cristo antes de 
que Él le dé la fe Suya (a usted)? Hechos 20:21.

comentario: Dios les dará el Espíritu Santo y la re-
sultante fe de Cristo solamente a aquellos que cumplan 
estas condiciones previas.

El arrepentimiento es hacia Dios, y esto quiere decir 
que hemos decidido cambiar el curso entero de nuestra 
vida — dejando de pecar contra Dios y deseando sin-
ceramente comenzar a vivir de acuerdo con todos Sus 
mandamientos. Aborrecemos no sólo nuestro anterior 
estilo de vida pecador sino también las inclinaciones de 
nuestra mente carnal, que han sido influenciadas por el 
diablo (Romanos 8:7; Efesios 2:2), que es el dios de este 
mundo (2 de Corintios 4:4).

Entonces, debemos mostrar nuestra propia fe, o 
la creencia en el sacrificio de Jesucristo, cuya sangre 
fue derramada para pagar la pena de muerte en la que 
nuestros pecados han incurrido. Sobre la fe dada, y 
nuestra aceptación de Él como Salvador personal, y 
luego después del arrepentimiento y el bautismo en 
agua, Dios está obligado por Su Palabra a darnos Su 
Espíritu Santo.

Así es, se requiere nuestra propia fe de creer en el 
sacrificio de Jesucristo por nuestros pecados. Pero, ¡esa 
fe no nos salva! Debemos crecer de “fe a fe” (Roma-
nos 1:17). Solamente cuando Dios nos da el Espíritu 
Santo para engendrarnos espiritualmente, y recibimos 
la fe de Cristo implantada dentro de nosotros, hemos 
entonces recibido la fe que salva — y esto es un obse-
quio gratuito de parte de Dios. Nunca podríamos “me-
recerla” por nuestros esfuerzos.

Así que recuerde este punto de gran importancia. Lo 
que hace posible nuestra obediencia espiritual y el vencer 
es “la fe de Cristo” — la fe DE Cristo — implantada en 
nuestra mente a través del Espíritu Santo, no nuestra 
propia fe. ¡Esto es lo que significa “vivir por fe”!

cómo se aumenta la fe
1. Una vez que recibimos la fe de Cristo a través del 
Espíritu Santo, ¿ésta debe crecer? 2 Tesalonicenses 1:3.

comentario: La fe completa no es implantada en-
teramente en nuestras mentes al momento en que reci-
bimos el Espíritu de Dios. La fe debe crecer. Debe ser 
nutrida para desarrollarla.

2. Contrario a lo que el “cristianismo” popular cree 
en la actualidad, ¿qué debemos añadirle a la fe para que 
no muera? Santiago 2:14-20, 26.

comentario: La fe necesita ejercicio y práctica — debe 
crecer mediante pruebas y por nuestras obras. Esto la con-
vierte en una fe en crecimiento y en una fe viviente.

3. ¿Nos dice Santiago que nos sometamos a Dios y 
resistamos al diablo? Santiago 4:7.

comentario: Someter y resistir. Esto requiere nues-
tro esfuerzo. Es algo que nosotros debemos hacer.

4. ¿Nos dijo Pedro que también estemos alerta con-
tra Satanás? 1 de Pedro 5:8-9. Sin embargo, ¿se requie-
re la fe de Cristo para vencer al diablo y a sus demo-
nios? Efesios 6:11-12, 16.

comentario: El diablo nos está acechando, buscan-
do una oportunidad de tentarnos. Por lo tanto, debe-
mos resistirlo por la fe de Cristo — pero ¿cómo?

Parte de la clave es “estar alerta”, que significa es-
tar atento y poner estricta atención en no bajar nuestra 
guardia. Esto requiere esfuerzo continuo, constante y 
vigilante.

A menos que nosotros mismos pongamos algo de 
esfuerzo, no podemos ser vencedores. Pero si tuviéra-
mos el poder y la fe para hacer todo, no necesitaríamos 
a Dios. Así que el Espíritu de Dios es el que le da poder 
a nuestros esfuerzos de estar alertas; la fe que trabaja 
en conjunto con las obras causa que la fe crezca.

5. Reexaminemos el ejemplo de Abraham — el pa-
dre de los creyentes (Romanos 4:16). ¿Cómo fue per-
feccionada su fe? Santiago 2:21-24, específicamente el 
versículo 22.

comentario: ¡Las obras de Abraham perfeccionaron 
su fe! Note que él era un buen amigo de Dios (versí-
culo 23). Por consiguiente, recibió la ayuda necesaria 
para establecer un sobresaliente antecedente de fe.

6. ¿Cómo podemos acercarnos a Dios y convertirnos 
en Su amigo? Juan 15:14; Santiago 4:8. ¿Cuenta Dios 
con que nosotros nos comuniquemos con Él con regu-
laridad? 1 de Tesalonicenses 5:17; Colosenses 4:2. ¿Es 
esto algo que debemos hacer todos los días para recibir 
la ayuda espiritual que necesitamos? 2 de Corintios 4:16.

comentario: Cuando somos tentados a pecar y sor-
prendidos con la guardia baja, es porque a veces nos 
encontramos demasiado lejos de Dios, y no podemos al 
instante acercarnos lo suficiente para obtener la ayuda 
que necesitamos.
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Por otro lado, si “nos acercamos a Dios” y perma-
necemos cerca de Él por medio de la oración diaria (el 
tema de la próxima lección), estaremos continuamente 
llenos de Su Espíritu Santo y tendremos la fe para 
enfrentar todas las pruebas y tentaciones. Entonces, 
también nosotros podemos estar perfeccionando la fe 
por nuestras obras — nuestra obediencia — como Abra-
ham lo hizo.

Aplicaciones específicas de la fe
Ya que la fe debe ser ejecutada por medio de las obras, 
ahora podemos ver porqué el apóstol Juan dijo que, 
“… cualquier cosa que pidiéramos la recibiremos de 
él, porque guardamos Sus mandamientos, y hace-
mos las cosas que son agradables delante de él” (1 de 
Juan 3:22). No sólo necesitamos fe para saber que reci-
biremos lo que pidamos en oración, sino también ne-
cesitamos nuestra obediencia a Dios para demostrar que 
nuestra fe es activa y viviente.

Tomemos como ejemplo el dar nuestros diezmos.
1. ¿Promete Dios bendecir al que paga fielmente el 

diezmo? Malaquías 3:8-10.
comentario: Algunas personas dicen: “Claro, sé 

que Dios puede bendecirme si doy el diezmo” — pero 
luego no hacen nada al respecto. Ésa es una fe muer-
ta. Confiando en la promesa de que Dios bendecirá a 
aquellos que le pagan Su diezmo, ¡debemos demostrar 
nuestra fe poniéndola en práctica, obrando en fe y em-
pezando a pagar el diezmo!

Recuerde, Dios promete bendecir al que paga fiel-
mente el diezmo. ¡Pero usted debe creer! Usted debe 
continuar obedeciendo Sus leyes. Se requiere una fe 
viva y activa para complacer a Dios (Hebreos 11:6).

Darle a Dios la décima parte de nuestros ingresos 
(el diezmo) no es solamente una buena prueba para sa-
ber si nosotros confiaremos en Él para todas nuestras 
necesidades, sino también es un indicador de dónde 
realmente está nuestro corazón. Porque donde esté 
nuestro tesoro, allí estará también nuestro corazón 
(Mateo 6:19-21).

Dándole de Sus tesoros a Dios e incrementando Su 
Obra, usted está buscando primeramente el Reino de 
Dios y Su justicia. Y la promesa de Jesucristo es que si 
nosotros buscamos estas cosas primero, todo lo de-
más que necesitamos en esta vida será añadido (Ma-
teo  6:33).

2. La curación física por la fe en el poder de Dios 
es otra promesa que Dios nos da en la Biblia. ¿Dónde 
encontramos la primera descripción histórica de la pro-
mesa de recibir la sanidad divina? Éxodo 15:26.

comentario: Para ser curado divinamente, las mis-
mas condiciones de obediencia a los mandamientos e 
instrucciones de Dios se aplican hoy día.

3. ¿Qué se nos ordena hacer cuando estamos en-
fermos? Santiago 5:14. ¿Somos curados a través de 
la fe? Versículo 15. ¿Fe en qué? 1 de Pedro 2:21, 24 e 
Isaías 53:5.

comentario: El cuerpo de Jesucristo fue herido y 
mutilado para nuestra curación física. ¡Jesús sufrió un 
gran dolor físico cuando fue azotado para pagar por 
nosotros el castigo, dolor y sufrimiento, de nuestras pro-
pias transgresiones físicas!

Cuando usted está enfermo, ¿confía totalmente en 
que Dios lo cure por el poder de Su Espíritu Santo? 
(Solicite nuestro folleto gratuito La Pura Verdad acerca 
de la Sanidad Divina para aprender todo sobre la pro-
mesa de Dios acerca de la curación física).

Así pues, ya sea el diezmo o la sanidad divina, guar-
dar el Sábado semanal de Dios o los Sábados anuales, 
u otros mandamientos, recuerde que “la fe sin obras, es 
una fe muerta” (Santiago 2:20). Dios espera que noso-
tros hagamos nuestra parte actuando de acuerdo a la 
fe de Jesucristo. Entonces Dios hará Su parte, dándo-
nos Su poder y Sus bendiciones prometidas.

Una advertencia para 
nosotros hoy

Ninguna persona ha presenciado el poder de Dios 
como lo hizo la nación de Israel. Dios hizo grandes 
milagros para los israelitas justo antes y después de que 
los sacara de Egipto. Incluso, ¡Él habló con ellos!

Usted pensaría que después de presenciar todos es-
tos asombrosos milagros, habrían creído y obedecido 
al Dios que los rescató de la esclavitud. Pero note qué 
ocurrió.

1. ¿Cómo reaccionaron todos aquellos que presen-
ciaron los asombrosos milagros de Dios cuando en-
frentaron la adversidad? Números 14:1-4, 11. ¿Endure-
cieron sus corazones contra Dios? Hebreos 3:8-10.

2. Por consiguiente, ¿impidió Dios a los israelitas 
(aquellos de 20 años y más) la entrada a la tierra pro-
metida? Hebreos 3:11; Números 14:22-23, 29. ¿Por 
qué? Hebreos 3:19; 4:2 (última parte).

comentario: Sin considerar los milagros que el 
Creador Todopoderoso hizo por ellos, los israelitas ca-
recían de fe en Dios y desobedecieron Sus manda-
mientos. Así como la fe y la obediencia van de la mano, 
¡igualmente la desobediencia y la falta de fe!

El ejemplo de los israelitas es una lección para noso-
tros. Aparentemente pensaban que como Dios estaba 
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con ellos, podrían salir de Egipto fácilmente. Pensaban 
que el viaje por el desierto sería cómodo y placentero. 
Por lo tanto, cuando las pruebas llegaron, les tomó 
completamente por sorpresa, con la guardia baja.

“Si Dios está con nosotros”, pudieron haber prensa-
do, “¿por qué permitiría que estuviéramos sin agua?”. 
“Si Dios es amor”, podrían haber reflexionado, enton-
ces, “¿por qué continuamente nos da este mismo maná 
para comer todos los días?”. Sus mentes carnales no 
podían comprender porqué Dios los dejó tener sufri-
mientos y angustias. Eso no era lo que querían. Que-
rían las bendiciones que Dios había prometido, pero 
no las pruebas que Dios les permitió atravesar.

Sin embargo, los israelitas en general, no tenían ac-
ceso al Espíritu Santo de Dios y la fe que éste imparte. 
Recuerde, como aparece en la Lección 11, que a la hu-
manidad — con muy pocas excepciones — le fue corta-
do el acceso al Espíritu Santo de Dios hasta después de 
la muerte y resurrección de Jesucristo; después de esto, 
recibir el Espíritu Santo sería posible para cada persona 
que Dios llamara.

3. ¿Le permitió Dios a Josué y Caleb entrar en la 
tierra prometida? Números 14:30. ¿Por qué? Versícu-
lo 24; Deuteronomio 34:9.

comentario: Josué y Caleb fueron excepcio-
nes — ellos tenían el Espíritu Santo de Dios y la fe re-
sultante. No titubearon debido a la incredulidad (ver 
Números 14:6-9), y ejercitaron la fe obedeciendo a Dios, 
sin importar las circunstancias. Por consiguiente, te-
nían la fuerza y el valor para soportar las pruebas que 
enfrentaron.

4. Las experiencias y los ejemplos de Israel del Anti-
guo Testamento relatados en la Biblia, ¿son para nues-
tra edificación y advertencia? Romanos 15:4; 1 de 
Corintios 10:11.

5. ¿Son los cristianos engendrados por el Espíri-
tu quienes poseen la fe de Cristo advertidos a prestar 
atención y no cometer la misma falta que los israelitas 
cometieron, para que no dejen de recibir el “descanso” 
prometido por Dios — la herencia de la vida eterna y 
gobernar en el glorioso Reino de Dios? Hebreos 4:1.

comentario: Hay un paralelo directo entre el ejem-
plo de los israelitas antiguos y los verdaderos cristianos 
de hoy. ¡Los verdaderos cristianos son aquellos que han 
sido liberados — no de la esclavitud física, sino de la 
esclavitud espiritual — de la esclavitud del pecado!

Recuerde de la Lección 10 que el viaje de los israeli-
tas a través del Mar Rojo fue un tipo de bautismo (1 de 
Corintios 10:1-2). El bautismo cristiano, sin embargo, 
es una cuestión espiritual. Por medio del bautismo y la 

recepción del Espíritu Santo, somos apartados como 
el pueblo de Dios — no como una nación física, sino 
como una nación espiritual (1 de Pedro 2:9-10).

De la misma manera que al antiguo Israel, Dios 
nos ha dado ciertas estupendas y gloriosas promesas. 
Sin embargo, hay condiciones previas para recibir estas 
promesas espirituales — la condicione doble de la fe 
y la obediencia. A diferencia del Israel antiguo, hoy 
podemos tener el Espíritu Santo y la fe para obede-
cer — como Josué y Caleb los tuvieron — ¡incluso ante 
severas pruebas y dificultades!

La prueba de nuestra fe
1. ¿Permite Dios que nuestra fe sea puesta a prueba? 
Santiago 1:3-4. ¿Por qué? (mismos versículos); 1 de Pe-
dro 1:7-9. 

comentario: Dios, para ver si realmente Le cree-
mos — si realmente tenemos fe en Su Palabra y Sus 
promesas — nos pone a través de experiencias duras 
y tribulaciones. Quiere saber si estamos dispuestos a, 
pase lo que pase, obedecerle sin tener en cuenta las cir-
cunstancias.

El cómo reaccionemos frente a las diferentes pruebas 
revela nuestro verdadero carácter y lo que nos falta en 
el camino para convertirnos en “perfectos y completos 
[terminados]”.

2. ¿Debemos regocijarnos cuando Dios permite 
que pasemos por diversas pruebas? Santiago 1:2; 1 de 
Pedro 4:12-13. ¿Qué tan valiosa, o preciosa, considera 
Dios la “prueba” — la comprobación — de nuestra fe? 1 
de Pedro 1:7.

comentario: A veces Dios no nos libra inmediata-
mente de nuestras dificultades. A veces pone a prueba 
nuestra disposición de depender de Él en fe, permi-
tiendo que la prueba perdure durante algún tiempo. 
Quiere que nosotros estemos dispuestos a aguantar y 
obedecer con fe creyente, todo el tiempo confiando 
que Él nos libere, proteja, cure, y nos conceda Su ben-
dición prometida.

Nuestras pruebas deben estar enseñándonos a con-
fiar en Dios y depender de Él, perfeccionando nues-
tra fe así y enseñándonos la paciencia. No deje que la 
duda, el desaliento, el auto lástima o el remordimiento 
empiecen a filtrarse e inundarlo. Ningún incrédulo en-
trará jamás en el Reino de Dios (Apocalipsis 21:8).

Recuerde siempre que Dios conoce su problema. 
Quiere que usted lo ponga en Sus manos y confíe que 
Él lo resolverá por usted. ¡Quiere que usted aprenda a 
depender de Él con paciencia y fe viviente! Al mismo 
tiempo, Dios quiere que usted continúe creciendo 
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espiritualmente, haciendo su parte en vencer el 
pecado — sometiéndose a Él y obedeciendo Sus 
mandamientos.

3. ¿Qué promete Dios con respecto a todas nuestras 
pruebas, aflicciones y persecuciones? Salmos 34:19.

comentario: A su debido tiempo, ¡Dios le librará! 
Esta es Su Palabra — Su promesa — y no puede ser 
quebrantada (Juan 10:35; Tito 1:2). Pero usted debe 
confiar paciente y constantemente en Dios con gozo, 
gratitud y mansedumbre.

La fe y la ley
Muchos que profesan ser cristianos creen que el apóstol 
Pablo enseñó que la ley fue eliminada y reemplazada 
por la fe. ¡Nada podía estar más lejos de la verdad!

1. ¿Reconoció el apóstol Pedro que Pablo escribía 
“algunas cosas ( … ) difíciles de entender”? 2 de Pe-
dro  3:16. ¿Predijo que muchos malinterpretarían sus 
escritos y serían “arrastrados por el error de los ini-
cuos”? Versículo 17.

comentario: La palabra inicuos se traduce mejor 
como “hombres sin ley”. Pedro predijo que muchos 
hombres “indoctos e inconstantes” “tergiversan”, o 
tuercen, algunas de las palabras de Pablo para hacer 
creer que estaba eliminando la ley, ¡que ya no era re-
querido el guardarla! Pablo no enseñó tal cosa.

2. ¿Cómo expresó Pablo la relación entre la fe y la 
ley, para los cristianos en Roma? Romanos 3:31. ¿Eli-
mina la ley de Dios la fe? Mismo versículo.

comentario: La versión Reina Valera de 1960 tradu-
ce así este versículo: “¿Luego por la fe invalidamos la ley? 
En ninguna manera, sino que confirmamos la ley”. 
La palabra confirmamos significa “reafirmamos”, “re-
machamos” o “revalidamos” (Léxico griego de Thayer). 
En otras palabras, en lugar de eliminar la ley, la fe defien-
de la ley de Dios, como lo muestran otras traducciones.

Como ya hemos visto, se requiere la fe de Cristo para 
poder obedecer apropiadamente la ley espiritual de 
Dios. El verdadero seguidor de la ley debe confiar que 
Dios le hará posible su obediencia.

3. Pero, ¿no dijo Pablo que estábamos justificados 
por la fe, sin las obras de la ley? Romanos 3:28; y ver-
sículo 20, primera parte. Y al mismo tiempo, ¿no dijo 
él que los hacedores de la ley están justificados? Roma-
nos 2:13. ¿Se contradicen estas escrituras?

comentario: En lugar de contradecirse, estas escri-
turas se complementan. No es solamente por las obras 
de la ley — las acciones mismas aparte de la fe — que 
somos justificados (hechos rectos ante Dios); eso es 
solamente posible por medio de la fe de Cristo en no-

sotros. Sin embargo, todos los que tienen Su fe y la 
ejercitan para hacer la obediencia posible (los hacedores 
de la ley actuando por fe, lo que la hace una fe viviente) 
¡son los que son justificados por esa fe!

4. ¿Por qué no podemos ser justificados por las obras 
de la ley? Romanos 3:20, la última parte.

comentario: El propósito de la ley no es el de jus-
tificar. El propósito de la ley es decirnos qué es peca-
do — definirlo, revelarlo — para que nosotros deje-
mos de hacerlo. Pecado es, la trasgresión de la ley (1 
de Juan 3:4).

5. ¿Qué es lo que nos otorga el poder para que uno 
cumpla, u obedezca la ley de Dios? Romanos 13:10. 
¿Qué clase de amor? Romanos 5:5.

comentario: La ley es espiritual (Romanos 7:14), ¡y 
solamente el “amor de Dios” puede cumplir la ley espi-
ritual de Dios! Nuestro propio amor humano no puede 
hacerlo. No podemos guardar los mandamientos por 
nuestro propio poder y fuerza. Requiere de un amor 
espiritual — a través del Espíritu Santo puesto dentro 
de nosotros — para cumplir una ley espiritual. Debido 
a que solamente Dios puede proporcionarnos el amor 
que nos hace justos, rectos, se hace entonces la justicia, 
la rectitud de Dios, no la nuestra.

6. ¿Qué tiene que ver el tener la fe de Cristo en no-
sotros con este tipo de rectitud? Filipenses 3:9.

comentario: La fe de Cristo en nosotros es la que 
confía en que Dios nos dé el amor del Espíritu Santo 
para cumplir la ley de Dios, permitiendo así que noso-
tros podamos ser justos. Si nosotros mismos pudiéramos 
proporcionar ese tipo de fe que produce el amor de 
Dios y todo lo espiritual, ¡entonces, nosotros estaría-
mos ganando nuestra salvación, por NUESTrAS pro-
pias obras! Es la clase de justicia que para Dios sería 
como trapos de inmundicia (Isaías 64:6).

Fue precisamente este enfoque equivocado de 
cómo guardar la ley lo que Pablo condenaba en mu-
chas de sus epístolas. Había aquellos que rechazaban 
a Cristo y la justicia que viene por la fe de Cristo. 
Ellos pretendían guardar la ley por sus propias buenas 
obras, a fin de quedar justificados ante Dios. ¡Este fari-
seísmo (auto justicia) es lo que Pablo condenaba!

Nadie puede ser declarado justo por sus propios es-
fuerzos de guardar la ley. Pablo enseñó que todos hemos 
pecado — trasgredido la ley. Y ya que la ley trae consigo 
la pena de muerte (Romanos 6:23), cobra la vida del 
que la trasgrede. La ley tiene poder de tomar la vida del 
trasgresor. Por lo tanto es más fuerte que el pecador — y 
está encima del pecador, exigiendo un reclamo sobre 
su vida. De hecho, el pecador es el que está bajo la ley.
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Pero cuando el pecador se arrepiente de su tras-
gresión y acepta el sacrificio de Cristo como el pago 
del castigo de la ley, entonces es perdonado — bajo la 
gracia — la ley ya no está más sobre él, reclamando su 
vida. ¡Aquellos que siguen pecando están todavía bajo 
la ley! Y aquellos que, a través del arrepentimiento, la 
obediencia y la fe se han apartado de la desobediencia 
y están, a través de la fe de Cristo, guardando la 
ley, son los únicos que están bajo la gracia.

7. ¿Enfatizó el apóstol Santiago, de la misma mane-
ra que Pablo, la importancia de ser un “hacedor” de la 
ley? Santiago 1:22-25.

comentario: Note que Santiago compara la ley 
con un espejo espiritual. Cuando nos vemos en un 
espejo, podemos ver a veces algunas manchas de su-
ciedad; pero el espejo no nos lava la cara. ¿Eso quiere 
decir que usted va a tirar su espejo porque no le lava 
la cara? Claro que no. Y si alguien preguntara porqué 
su cara no quedó limpia con el espejo, usted le contes-
taría que el espejo solamente nos da el conocimiento 
de la suciedad.

Así mismo, la ley de Dios es un espejo espiritual. Al 
vernos en ésta vemos la suciedad que hay en nuestros 

corazones. Pero observando o guardando la ley, nin-
guna suciedad se lava de nuestros corazones porque 
solamente la sangre de Cristo puede hacer eso. Sin 
embargo, no desechamos el espejo — no invalidamos 
la ley — simplemente porque no puede limpiarnos.

La ley revela lo que es el pecado, ¡para que sepa-
mos qué pecados debemos dejar de hacer! Pero sola-
mente Dios tiene, y nos lo dará, el amor para cumplir 
Su ley. ¡Sí es posible entonces, a través del obsequio del 
Espíritu Santo de Dios y la fe de Cristo que éste im-
parte, que el hombre pueda obedecer los mandamientos 
de Dios! Claramente, cualquiera que diga lo contrario 
es un mentiroso (1 de Juan 2:4). Así lo dice Dios.

¡El propósito de Dios en la salvación es de rescatar a 
la humanidad del pecado y de la resultante infelicidad, 
miseria y muerte! Arrepentirse del pecado — que-
brantar la ley — es el primer paso. Luego, la sangre 
de Cristo (al aceptarla en fe) nos limpia de todos los 
pecados que hicimos. Y por la fe somos guardados del 
pecado en el futuro. Guardar la ley por medio de la fe 
es como nosotros “peleamos la buena batalla de la fe, 
echando mano de la vida eterna” (1 de Timoteo 6:12). 
¡Así es el cómo y el por qué el justo “vivirá por fe”!
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ESPEJO ESPIRITUAL La ley de Dios es un espejo espiritual que todo cristiano debe de usar para poder ver si tiene 
suciedad espiritual. Una vez que nosotros nos arrepentimos, debemos de aceptar por fe que hemos sido limpiados.



›› continúa de página 2
mensaje del editor

En 1993 los ingresos se incrementaron un 70 por 
ciento, al extraordinario nivel de $11.232 dólares por 
día bancario a medida que contratábamos más em-
pleados en la sede, aumentábamos dramáticamente la 
lista de distribución de la Trompeta, y comprábamos 
cantidades cada vez mayores de costoso tiempo al aire 
en televisión para el programa La llave de David. Dios 
proveyó el crecimiento, ¡y Su Obra avanzó a pasos agi-
gantados pasando puerta abierta tras puerta abier-
ta (Apocalipsis 3:7-8) con Jesucristo a la cabeza!

Vimos las bendiciones de Dios continuando en 
1994 cuando el ingreso dio un salto a $15.530 por día 
bancario, lo cual hizo posible que firmáramos nuevos 
contratos con más y más estaciones de televisión.

En 1995, el promedio de ingresos diarios se elevó 
otra vez a $19.787 dólares por día bancario, y como el 
personal de la sede que me apoyaba y respaldaba au-
mentaba y necesitaba más espacio, compramos nuestro 
tercer edificio de oficinas, de nuevo al contado. Los 
ingresos en 1996 continuaron en aumento hasta $24.441 
por día, y esta Obra empezó verdaderamente a entrar 
con poder al mundo y a la fragmentada Iglesia de Dios.

Dios obviamente continuó complacido con la idf 
en 1997 cuando de nuevo nos colmó de bendiciones 
dándonos otro muy bienvenido aumento en los in-
gresos pasando a $29.220 por día bancario, lo cual nos 
permitió comprar al contado nuestro cuarto edificio 
de oficinas. En aquel tiempo esos cuatro edificios de 
la sede alojaban a 25 empleados de tiempo completo y 
tres empleados de medio tiempo.

Los ingresos llegaron a $33.343 por día bancario en 
1998 y permitieron que Dios otorgara la revista royal Vi-
sion a todos los miembros y colaboradores de la idf, seguida 
en 1999 por la revista para jóvenes True Education a todo 
color. Así mismo, el incremento de 1998 fue críticamente 
necesario para ayudar a financiar la lucha en los tribunales 
con la Iglesia de Dios Universal (idu) por los derechos de 
publicación del libro El Misterio de los Siglos, lucha que co-
menzó en febrero 1997 y resultó ser la victoria más grande 
para la idf; ¡pero no de la forma en que la esperábamos!

Una victoria en los tribunales solamente nos hubiera 
otorgado solamente la “utilización leal” (no la propiedad) 
del libro El Misterio de los Siglos y otras obras escritas por 
Herbert W. Armstrong. Para nuestro gran asombro y 
sorpresa en el otoño de 2002 la Iglesia de Dios Universal 
[Worldwide Church of God, (idu) de Pasadena], ¡nos pi-

dió que les presentáramos una propuesta para comprar-
les los derechos de autor en su totalidad! El 16 de enero 
de 2003, 17 años después de la muerte del Sr. Armstrong, la 
idu aceptó vendernos los derechos de autor de El Misterio 
de los Siglos y de las otras 18 obras que habíamos estado 
pidiendo en una contra demanda. ¡El tiempo y la forma 
en que este caso fue resuelto son asombrosos! ¡Sabemos 
que fue por obra de Dios! Nosotros ahora poseemos los 
derechos de autor y esta la literatura ahora es distribuida 
alrededor del mundo, gratis.

Si ésta no es una obra de fe, ¿entonces qué es?
A la mitad de la lucha en el tribunal, Dios nos guió a com-

prar una propiedad de 65 hectáreas al norte de Edmond. Para 
el 2001 ya habíamos construido allí el primer edificio y nació 
nuestra institución educativa, Herbert W. Armstrong College, 
un pequeño colegio de artes liberales diseñado para entrenar 
jóvenes que ayuden a terminar esta Obra. Actualmente, en la 
propiedad se encuentran las oficinas centrales de la Iglesia y, a 
medida que la Obra de la Iglesia se expande, el programa de 
construcción continúa según lo dicten las necesidades.

Dios continúa bendiciendo Su Obra en todos los sentidos y 
Su mensaje de la última hora para un mundo moribundo está 
alcanzando a millones a través de la televisión, la Internet y la 
imprenta. En 2005, por ejemplo, ¡nuestro centro de correos 
procesó más del doble de piezas postales que en el 2004!

¡Qué historia tan maravillosamente emocionante nos ha 
dado nuestro gran Dios! Una obra de “maravilla sobre ma-
ravilla” (Isaías 29:14, RVA) es lo que está haciendo actual-
mente nuestro magnífico Dios, y continuará haciéndolo, 
mientras “andamos por fe” (2 de Corintios 5:7). ¡Teniendo 
la fe misma de Dios es la única manera en que podremos 
terminar la Obra de Dios!
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